
  
    
      [image: Cubierta]
    

  

  
    
      [image: Portada]
    

  

  
    
      CAPÍTULO 3 
 Cambiar de opinión sobre el cambio


      Los que no pueden cambiar de opinión no pueden cambiar nada.


      George Bernard Shaw1

    


    
      Muchas personas se enfrentan al cambio. O bien quieren que algo cambie, pero tienen miedo, o algo está cambiando cuando ellos no quieren, así que se resisten a ello. A pesar de eso, todos podemos mentalizarnos para gestionar bien el cambio. Este es más difícil cuando llega de forma inesperada o cuando no somos nosotros quienes lo hemos planeado. A veces, otras personas deciden cambiar y eso nos obliga a cambiar a nosotros. A muchos no nos gusta que impongan las cosas. Pero cuando eso pasa, podemos elegir si nos adaptamos o nos quedamos al margen de la nueva situación.


      En el capítulo 1 señalé que el primer paso en el proceso de cambio es estar dispuestos a permitir que Dios nos cambie. Otro paso importante es modificar nuestra mentalidad sobre el cambio. Nuestras mentes son poderosas. Los pensamientos que tenemos controlan la mayoría de los aspectos de nuestras palabras, nuestro comportamiento y nuestros sentimientos. La mente puede ayudarnos a hacer los cambios que necesitamos o a afrontar los que nos resultan forzados. El cambio no siempre es negativo; muchas veces es positivo, y es necesario para crecer y progresar. Creo que este dicho es cierto: «Solo un tonto piensa que siempre puede hacer lo que siempre ha hecho».


      A veces tú y yo hacemos cambios y no nos importan porque la iniciativa es nuestra. Pero ¿qué ocurre cuando otra persona cambia algo y ese cambio te afecta y no te gusta? Por ejemplo, supongamos que trabajas en un lugar que te proporciona un seguro y cambian de compañía aseguradora. Si prefieres la compañía de seguros anterior, puede que te sientas molesto o incluso enfadado, pero probablemente tus emociones no harán que tu jefe reconsidere la situación. Si quieres estar tranquilo, tienes que cambiar de opinión sobre la nueva compañía y empezar a pensar: «Esto va a salir bien; solo tengo que acostumbrarme», o «Esto es lo que hay, así que no tiene sentido enfadarse por ello». También puedes agradecer que tu empresa ofrezca algún tipo de seguro, porque millones de personas no lo tienen.


      
        
          Sométete a los cambios con buena actitud.

        

      


      Cuando no nos gusta un cambio, tendemos a juzgar a las personas que los introdujeron. Pero debemos darnos cuenta de que tienen perspectivas y responsabilidades que nosotros no tenemos, y nos toca confiar en que tienen buenas razones para hacer los cambios que hacen.


      Gran parte de nuestro disgusto por el cambio se debe a que nos resistimos a él, y podemos solucionarlo sometiéndonos a los cambios con una buena actitud. Creo que Dios nos ha creado con necesidad de cambiar a medida que pasa el tiempo. Nos aburrimos de las mismas cosas una y otra vez durante años y años, y podemos decir: «Algo tiene que cambiar», sin darnos cuenta de la importancia de poner de nuestra parte para iniciar el cambio, si es necesario, y de la importancia de transformar cualquier mentalidad negativa que tengamos al respecto.


      Seguir a Cristo implica cambiar


      Convertirse en cristiano es cambiar. Por ejemplo, a medida que caminamos con Dios:


       


      
        	Nos volvemos positivos en lugar de negativos.


        	Creemos en la Palabra de Dios en lugar de dudar de ella.


        	Vivimos por fe y no según nuestros sentimientos.


        	Pensamos en los demás en lugar de ser egoístas y egocéntricos.


        	Nos volvemos generosos y dadivosos en lugar de aferrarnos a las cosas y ser egoístas.


        	Perdonamos en lugar de guardar rencor.


        	Nos volvemos amables en lugar de crueles.


        	Buscamos hacer lo que Dios quiere en lugar de lo que nosotros queremos.


        	Nos apoyamos en la fuerza de Dios en lugar de confiar en nuestras capacidades humanas.


        	Aprendemos a confiar en Dios en lugar de enfadarnos cuando ocurren cosas que no nos gustan.

      


       


      Estos son solo algunos de los cambios por hacer a medida que crece nuestra relación con Dios. Creo que puedo decir con seguridad que cuanto más capaces seamos de aceptar los cambios, más felices seremos como cristianos, porque seguir a Jesús implica hacerlos. Podemos confiar en Él mientras atravesamos cambios, porque Él siempre nos está guiando hacia una vida mejor.


      La buena vida


      Pues somos la obra maestra de Dios. Él nos creó de nuevo en Cristo Jesús, a fin de que hagamos las cosas buenas que preparó para nosotros tiempo atrás.


      Efesios 2:10 NTV


       


      Dios ya ha preparado una buena vida para cada uno de nosotros (Efesios 2:10), y todo lo que debemos hacer es recorrer el camino que nos lleva a ella. Esto parece muy sencillo, pero ¿por qué vivimos a menudo vidas inferiores si tenemos a nuestro alcance vidas tan buenas? Lo hacemos por nuestra forma de pensar. Proverbios 23:7 dice: «Pues como piensa dentro de sí, así es él» (NBLA). Me gusta comunicar esta idea de esta manera: «Donde va la mente, el hombre la sigue». Si mis pensamientos están llenos de miedo y temor, ¿cómo puedo caminar con fe? Y la fe es necesaria para que podamos disfrutar de la vida que Jesús nos ha proporcionado. Jesús dice que si tan solo creemos (lo que significa tener fe), veremos la gloria (bondad) de Dios (Juan 11:40). Es decir, si no creemos, no veremos la bondad de Dios. Esto implica mucho más que creer simplemente que Jesús murió por nosotros y que nuestros pecados son perdonados a través de la fe en Él. También implica creer todo lo demás que Él dice en Su Palabra. Requiere confiar cuando no entendemos.


      Yo puedo creer sinceramente que Jesús murió, pagó por mis pecados, fue sepultado y resucitó de la tumba, y aun así no creer en las otras promesas de Su Palabra. De hecho, puede que ni siquiera sea consciente de lo importante que es hacerlo. Yo vivía de esta manera antes de aprender la importancia de conocer la Palabra de Dios y tener mi mente renovada en consecuencia. Una vez que aprendí lo vital que es creer todas las promesas de Dios, y una vez que comencé a hacerlo, mi vida cambió dramáticamente. Creo que lo mismo te sucederá a ti cuando tu mente sea renovada y creas personalmente las promesas que Dios nos da en Su Palabra. Confiar en Dios nos lleva a Su descanso, y ese es un lugar maravilloso para estar.


      ¿Cómo piensas?


      ¿Están de acuerdo tus pensamientos con la Palabra de Dios (Sus pensamientos), o están más en línea con el pensamiento del mundo? Verás, el mundo piensa que debemos creer lo que vemos y sentimos por encima de todo, pero Dios nos dice que creamos lo que Él promete sin importar lo que veamos o pensemos en el momento. Debemos aprender a ver con los ojos de la fe. La fe «es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve» (Hebreos 11:1 LBLA). Somos más que vencedores según la Palabra de Dios (Romanos 8:37), y creo que esto significa que podemos estar seguros de que tendremos la victoria sobre un problema incluso antes de tener el problema.


      
        
          Cree siempre lo que Dios promete.

        

      


      En 2023, sufrí una lesión nerviosa en la pierna derecha y no pude utilizarla hasta que se curó. Durante ese tiempo, me rompí la pierna izquierda, por lo que tampoco podía usarla. No pude caminar en absoluto durante unos dos meses, estuve en el hospital dos veces y también en un centro de rehabilitación durante veinticuatro días. No podía dar conferencias ni hacer casi nada. Durante dos meses, básicamente estuve en tres sitios: la cama, el sillón reclinable y el baño. El simple hecho de moverme de uno de esos lugares a otro era muy difícil. Pero puedo decir que todo el tiempo, desde el principio, creí que me pondría completamente bien y que Dios se ocuparía de todo. Y así fue. Me recuperé y estoy bien.


      Todos nos enfrentamos a pruebas en la vida, y por lo general son imprevistas. Lo que creemos durante esas pruebas puede afectar nuestro nivel de alegría mientras las atravesamos e influir en cuánto durarán y cuál será el resultado. Lo que crees (piensas) es probablemente más importante de lo que piensas.


      Si queremos cambiar, la Biblia nos dice que debemos ser renovados constantemente en el espíritu de nuestra mente, en «los pensamientos y las actitudes» (Efesios 4:23 NTV). Si quieres que algo cambie, primero debe cambiar tu forma de pensar.


      Cuando David se enfrentó a Goliat, dudo que se pusiera delante de él pensando: Oh, es mucho más grande que yo. Él es un soldado entrenado, y yo soy un pastor. Todo el mundo me ha dicho que no puedo hacerlo, y si lo intento, probablemente fracasaré. En cambio, creo que David pensó en las victorias que Dios le había dado en el pasado cuando mató a un león y a un oso (1 Samuel 17:36). Estoy seguro de que pensó en Dios y creyó que Dios le daría la victoria si daba un paso al frente con fe en lugar de acobardarse.


      Cuando David vio a Goliat y observó cómo los soldados le temían, dijo: «¿Quién es este filisteo incircunciso, que se atreve a desafiar a los ejércitos del Dios viviente?» (1 Samuel 17:26). David creía que podía vencer a Goliat porque sabía que Dios estaba con él. Y efectivamente lo venció, con una honda y una piedra lisa (1 Samuel 17:40, 49). David creyó lo que no tenía sentido para la mente natural. Tenía fe y creía que Dios era fiel y le daría la victoria. Creyó que tenía la victoria antes de que comenzara la batalla. Era más que un vencedor (Romanos 8:37).


      La Biblia incluye muchos relatos de personas que creyeron en la fidelidad de Dios frente a circunstancias imposibles. Su fe venció sus circunstancias.


       


      
        	José creía que Dios podía sacar algo bueno de una situación mala, injusta y dolorosa (Génesis 37-50).


        	Daniel creía que no lo dejarían solo en el foso de los leones (Daniel 6:10-24).


        	Una mujer que llevaba doce años enferma creyó que podía ser curada, y mientras trataba de llegar hasta Jesús, ella no dejaba de pensar y decir: «Si logro tocar siquiera su manto, quedaré sana» (Marcos 5:28).


        	Sara creía que tendría un hijo, aunque ya había superado con creces la edad fértil (Hebreos 11:11).

      


       


      En el libro de Nehemías del Antiguo Testamento, leemos que Jerusalén estaba en ruinas tras el exilio babilónico. Las murallas de la ciudad habían sido derribadas, por lo que el pueblo no tenía protección contra sus enemigos. Nehemías vivía entonces en Persia, pero se enteró de la devastación de Jerusalén y creyó que los muros podían reconstruirse (Nehemías 1:3; 2:17-18). Con gran perseverancia, él y un grupo de hombres los reconstruyeron (Nehemías 6:15). A menudo miramos a las personas de la Biblia como si fueran seres sobrehumanos, pero eran personas corrientes como tú y como yo, y eligieron creer en Dios por encima de sus circunstancias.


      Las personas que he mencionado en esta sección y muchas otras cuyas historias se recogen en la Biblia, creían cosas que parecían imposibles. Sus pensamientos concordaban con la Palabra de Dios. Y la Palabra nos dice que «para Dios todo es posible» (Mateo 19:26); por lo tanto, no debemos permitirnos meditar en pensamientos que digan: «Eso es imposible». Según Filipenses 4:13, cuando estamos en Cristo, podemos hacer todas las cosas a través de Él porque Él nos da fuerza. Cualquier cosa y cualquier persona puede cambiar.


      
        
          No te permitas pensar «Eso es imposible».

        

      


      Cambia tu forma de pensar para que concuerde con la forma de pensar de Dios (Su Palabra) si quieres vivir y disfrutar de Su buen plan para tu vida y navegar los cambios que Él te trae mientras continúas cumpliendo Sus propósitos.


      Preguntas


      1. ¿Por qué es importante «cambiar de opinión» sobre el cambio?


       


       


       


       


      2. ¿Cuándo has iniciado un cambio positivo en tu vida y te has sentido feliz con el resultado?


       


       


       


       


      3. ¿Cuándo te ha obligado alguien a cambiar y cómo te ha afectado?


       


       


       


       


      4. ¿Cuál de estos cambios estás experimentando al seguir a Cristo?


      
        	volverse positivo en lugar de negativo,


        	creer en la Palabra de Dios en lugar de dudar,


        	vivir por fe y no según tus sentimientos,


        	pensar en los demás en lugar de ser egoísta y egocéntrico,


        	ser generoso en lugar de aferrarse a las cosas y ser egoísta,


        	perdonar en lugar de guardar rencor,


        	ser amable en lugar de cruel,


        	tratar de hacer lo que Dios quiere en lugar de lo que tú quieres,


        	apoyarte en la fuerza de Dios en lugar de confiar en tus capacidades humanas,


        	aprender a confiar en Dios en lugar de enfadarte cuando ocurren cosas que no te gustan.

      


      5. ¿Qué situación aparentemente imposible necesitas que Dios cambie en tu vida? ¿De qué manera las historias y los relatos de este capítulo te ayudan a fortalecer tu fe en que Dios es capaz de hacer lo imposible?


       


       


       


       

    

  

  
    
      CAPÍTULO 4 
 La clave de la transformación


      La Biblia es la carta de navegación de Dios para que te guíes por ella, para alejarte del fondo del mar y para mostrarte dónde está el puerto y cómo llegar a él sin tropezar con rocas.


      Henry Ward Beecher2

    


    
      La palabra transformado significa «cambiar completamente la apariencia o el carácter de algo o de alguien, especialmente de modo que esa cosa o persona mejore»3. Puedo decir sin dudarlo que he sido transformada. Hoy soy una persona radicalmente distinta de la que era hace cuarenta y siete años. Cuando pienso o hablo de mi infancia y de todos los abusos que sufrí, siento que no hablo de mí, sino de alguien que conocí hace mucho tiempo. Esa persona murió con Cristo y ha resucitado a una vida nueva.


      Suelo decir que Dave ha estado casado con unas veinte mujeres diferentes, porque se casó conmigo cuando yo era un desastre y me ha acompañado a lo largo de mi viaje de cambio, que se ha producido por etapas. En el momento en que Dave se acostumbra a mí de una manera, Dios me cambia de nuevo, y él debe conocer una versión diferente —aunque mejor— de mí.


      Dios te cambiará a ti también si se lo permites. Cada uno de nosotros tiene libre albedrío, y Dios no nos obligará a hacer nada. Él nos dice en Su Palabra lo que es bueno para nosotros y cuál es Su plan, y Él quiere que usemos nuestro libre albedrío para escoger Su voluntad.


      Muchos de los cambios en mí han involucrado el quebrantamiento de la voluntad propia y la rebelión hacia la autoridad masculina debido a las formas en que los hombres abusaron de mí. El control fue probablemente lo que más me costó soltar porque tenía miedo de que, al no tenerlo, me hicieran daño. Puede que a ti también te cueste el querer tener el control. Pero ahora me doy cuenta de que tratar de controlar a todos y todo en mi vida es un trabajo duro, y me alegro de que Dios me haya ayudado a ver que no me corresponde hacerlo. Él tiene el control, y si luchamos contra ese hecho, siempre estaremos frustrados y en combate. Luchar contra Dios es una batalla perdida.


      La transformación o el cambio completo se producen poco a poco, y es algo con lo que debemos comprometernos de por vida. Yo todavía estoy cambiando, y todavía necesito cambiar más. No todo es fácil, pero he aprendido que cuanto antes nos sometamos a la voluntad de Dios, menos nos dolerá. La voluntad propia en nosotros debe morir para que la vida de Cristo pueda vivir en nosotros. Pablo escribe: «ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» (Gálatas 2:20). No tenemos que luchar tratando de conseguir lo que queremos porque Dios nos dará lo que es correcto para nosotros si nos deleitamos en Él (Salmo 37:4).


      
        
          La transformación se produce poco a poco, por lo que debes comprometerte con ella de por vida.

        

      


      Yo era una persona rota y disfuncional cuando finalmente empecé a dejar que Dios obrara en mí, y así como una oruga se transforma en una hermosa mariposa, única en su tipo, Dios me ha transformado. Dios ha trabajado para cambiarme de muchas maneras y me ha enseñado muchas lecciones a través de cada uno de estos cambios.


      Espero que lo que comparto en este libro sobre la transformación que Dios ha hecho en mí sea un gran estímulo para ti. Lo que Dios hace por una persona lo hará por otra, si tan solo creemos y vivimos de acuerdo con Su Palabra.


      La transformación pasa por la renovación de la mente


      En el capítulo anterior, hice hincapié en la importancia de cambiar nuestra forma de pensar para que concuerde con la forma de pensar de Dios representada en Su Palabra. En nuestra relación con Dios, aprender a renovar —o cambiar— nuestra mente es vital si queremos afrontar de buena manera los cambios que pueden producirse en nuestra vida. De hecho, es la clave de la transformación. Romanos 12:2 (NTV) dice:


       


      No imiten las conductas ni las costumbres de este mundo, más bien dejen que Dios los transforme en personas nuevas al cambiarles la manera de pensar. Entonces aprenderán a conocer la voluntad de Dios para ustedes, la cual es buena, agradable y perfecta.


       


      Creo que esta escritura enseña que, si queremos experimentar la buena voluntad de Dios para nuestras vidas, debemos aprender a pensar como Él piensa. Su Palabra representa pensamientos. Por lo tanto, debemos aprender la Palabra y dejar que el Espíritu Santo trabaje con nosotros para transformar (cambiar o renovar) nuestras mentes.


      Durante años, escuché sermones y oí hablar de la buena vida que Dios quiere que tengamos como cristianos. Él quiere que vivamos con paz y alegría, creciendo en todas las áreas: espiritual, mental, física, emocional, financiera y social, entre otras. Yo estaba de acuerdo con esto porque está basado en Juan 10:10 y 3 Juan 2, pero no lo estaba experimentando en mi vida diaria. No sentía que estuviera creciendo espiritualmente, o si lo estaba haciendo, el crecimiento era extremadamente lento. Me preocupaba, tenía miedo y temía hacer muchas de las cosas que necesitaba hacer. Estaba cansada y a menudo no me sentía bien. Era emocionalmente inestable y mis estados de ánimo fluctuaban porque permitía que mis circunstancias los dictaran. Tuve algunos buenos momentos, pero parecían interrumpidos con frecuencia por trivialidades y dificultades. Nuestra familia pasaba apuros económicos y aunque podíamos pagar las facturas, vivíamos de cheque en cheque, y a menudo necesitábamos un milagro de Dios para cubrir gastos inesperados, a pesar de que diezmábamos fielmente (dábamos el 10 por ciento de nuestros ingresos a la obra de Dios). Socialmente, muchos amigos nos rechazaron cuando empecé a enseñar la Palabra de Dios porque pensaban que yo era orgullosa y estaba fuera de la voluntad de Dios. Esto fue en 1976, cuando solo un puñado de mujeres enseñaban la Biblia, y la gente no lo aceptaba fácilmente. En medio de todo esto, yo seguía oyendo que Dios quiere cosas buenas para su pueblo.


      Aunque veía en la Palabra de Dios que Jesús murió para que tuviéramos vida y la tuviéramos en abundancia (Juan 10:10), mi pensamiento se basaba en mis circunstancias, no en Su Palabra. Sentía que toda mi vida había sido de miseria, miedo y problemas con los que lidiar, uno tras otro. Así era como pensaba, y hasta que aprendí la importancia de permitir que mi mente se renovara de acuerdo con la Palabra de Dios, no tenía ni idea de que mi pensamiento —o mi vida— podían cambiar.


      Nuestras formas de pensar están arraigadas en nosotros. Hemos estado practicándolas muchos años y, aunque queramos cambiar nuestra mente, hacerlo requiere tiempo y práctica. También requiere dedicación al estudio, confesión y meditación de la Palabra de Dios. Es importante recordar que el cambio en nuestra vida comienza con el cambio en nuestro pensamiento.


      
        
          El cambio en tu vida comienza con el cambio de tus pensamientos.

        

      


      Puede que pienses, como yo pensé una vez, que no puedes hacer nada con lo que piensas. Los pensamientos vienen a tu mente, y los


      El Espíritu Santo nos ayuda


      

      

      

      

      Los pensamientos son poderosos
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    Quizás estés enfrentando algunos cambios en este momento y te cueste lidiar con ellos, o quizás necesites hacer algunos cambios y tengas miedo de llevarlos a cabo. Sé que el cambio requiere valentía, pero también sé que dejar atrás una etapa pasada y abrazar las nuevas experiencias que Dios tiene para ti valdrá la pena a pesar de la ansiedad o el miedo. ¡Nunca tengas miedo de renunciar a lo bueno para alcanzar lo grandioso! Sé que cuando Dios cierra una puerta, siempre abre otra. No te pierdas lo que Dios quiere hacer en tu vida ahora por aferrarte al pasado. Ten el valor para cambiar.
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